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FICHA TÉCNICA
• Distancia:12 km.
• Duración: Unas 4 horas.
• Época: Se puede hacer en cualquier época,

pero para poder ver el río Henares manando en
su nacimiento, deberemos evitar la sequía de
final del verano.

• Cartografía: Hoja II del mapa 461, «Horna», del
Instituto Geográfico Nacional, escala 1:25.000.l
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CLUB ALCARREÑO DE MONTAÑA-SENDERISMO
ESTA RUTA SE PUEDE DESCARGAR EN: http://www.henaresaldia.com/descargas/pag_descargas.htm

Situación
Esta ruta discurre por tierras

de Sigüenza, en la parte centro-
norte de la provincia de Gua-
dalajara.

Cómo llegar
Saldremos de Guadalajara si-

guiendo por la Autovía a Aragón,
en dirección Zaragoza, hasta en-
contrar la GU-1101, que nos lle-
vará a Sigüenza, (en cruce está
perfectamente señalizado), des-
de ésta localidad hay que seguir
por la GU-126 para llegar a
Guijosa, pueblo en el que comien-
za y termina la ruta.

Guijosa
La seña de identidad de este

pueblo es su castillo; de planta
cuadrada, conserva en las esqui-
nas del recinto de su muralla va-
rios de los cubos que lo protegían;
en el centro se encuentra la gran
torre del homenaje, cuadrada y
con balcones amatacanados. El
acceso está en su muro S, por
una puerta que ostenta sobre su
arco apuntado dos de los tres es-
cudos que debería de tener. Pero
todo este esplendor está casi por
los suelos; todos los pisos y teja-
dos hace siglos que se vinieron
abajo, y sus muros y torres se
desmoronan sin remedio. Pero su
contemplación deleita al recordar-
nos el turbulento pasado de es-
tas tierras seguntinas.

En el pueblo se respira un
ambiente medieval, y está poco
modificado por el transcurso del
tiempo.

Descripción de la ruta
Saldremos por el extremo E

del pueblo, siguiendo un camino
paralelo al río Quinto, que se man-
tiene cercano al comienzo de
nuestra ruta.

A los 700 m abandonaremos
el camino para cruzar un arroyo,
pero antes, observaremos unas
fosas poco profundas, saqueadas
y destruidas: se trata de la necró-
polis del castro celtibérico que

veremos después. Todo este pa-
trimonio fue saqueado hace va-
rias décadas y lo que contenían
se dispersó sin provecho para su
estudio arqueológico e histórico.

Tras cruzar el pequeño arro-
yo, ascenderemos por entre las
encinas de la ladera del cerro
Castilviejo, no hay senda, pero no
entraña ninguna dificultad. Al lle-
gar a la meseta que lo remata, nos
encaminaremos hacia su extremo
E, habiendo recorrido ya unos 1,6
km desde que partimos en Guijo-
sa, y ascendido 50 m; llegaremos
al castro que da nombre a este
cerro. El castro de Castilviejo es-
tuvo ocupado desde el S-VIII A.
de C., aunque la fortificación con-
servada es mucho más reciente.

Lo primero que veremos del
castro es su campo de «Chevaux
de Frise»: zona con grandes la-
jas hincadas en el suelo, que difi-
cultaba la movilidad de la caba-
llería; tiene un pasillo central libre
de esta defensa. Seguidamente
está el foso, que precede a la
muralla; derribada parte de su al-
tura muestra aún su traza de tra-
mos rectos acodados entre sí. En
su extremo S se alzaba una torre
de vigilancia y en el extremo
opuesto estuvo la puerta de ac-
ceso al recinto habitado, protegi-
do por el precipicio que rodea esta
zona.

Tras la  detenida visita al cas-
tro descenderemos hasta la ca-
rretera y por la que continuaremos
hasta  la localidad de Cubillas del
Pinar.

En este minúsculo pueblo des-
taca su iglesia románica del S-XII,
algo transformada por sucesivas
restauraciones, y que conserva su
artesonado mudéjar y dos reta-
blos, así como algunas tallas in-
teresantes.

Saldremos del pueblo en di-
rección E, hacia el cementerio,
para luego seguir al N por un ca-
mino que en unos 3 kms. nos lle-
vará, entre campos de labor, al
pueblecito de Horna. Tras cruzar
la vía del tren por el puente de la

carretera y visitar el pueblo, con-
tinuaremos por un camino, que en
dirección N y que llega a las fuen-
tes del río Henares, que se en-
cuentran a tan sólo 400 metros
del casco urbano de Horna. Este
paraje tiene un encanto propor-
cional al periodo estacional en
que lo visitemos, en primavera las
fuentes suelen manar y en el oto-
ño depende de las lluvias esta-
cionales. Por ello es importante
planificar la época en que visita-
remos estas tierras.

Desandaremos hasta Horna
nuestra ruta, para después salir del
camino de Cubillas, a 150 m de la
carretera, en un pequeño collado,
en dirección SO, tras 2 km. llega-
remos a la ermita de la Virgen de
Quintanares. Tiene esta ermita un
empaque que nos habla de la de-
voción que por los pueblos de esta
comarca inspira la imagen que al-
berga. Su fiesta, el tercer domin-
go de septiembre, convoca una
numerosa romería que reúne a los
municipios de la zona.

El edificio es del S-XVIII, con
anexo de antigua hospedería, en
el entorno se han hallado restos
romanos, que hablan de su remo-
to poblamiento. En su interior se
conservan los exvotos, comunes
en estos centros de culto. El pri-
mer domingo de junio se reúne la
hermandad que vela por la con-
servación de su culto.

De la ermita de Quintanares
partiremos en dirección O, lle-
gando a la orilla del río Henares.
A 300 m de la ermita continua-
remos en dirección S, siempre
entre campos de labor, ascen-
deremos por la cuesta poco pro-
nunciada de un cerro, alcanzan-
do un collado, a 1 km del río
Henares, para descender por el
otro lado, siguiendo un itinera-
rio SO, por un camino que se lla-
ma senda de los Pardales, y lle-
ga hasta el puente en el que la
carretera cruza el río Quinto, en
las afueras de Guijosa, pueblo
donde daremos por terminada
esta ruta.


